SAN GABRIEL

Por Juan José Millán Estañ

En esta pequeña representación es fundamental usar el cuerpo, dado a la práctica ausencia de diálogos. Se centra básicamente en cuatro momentos: la llamada de Dios a Gabriel, su muerte, la llegada el cielo, y la obra de los pasionistas. 

ESCENA PRIMERA: Llamada de Dios.

Esta es la escena en la que Gabriel recibe la llamada de Dios. Comienza con su vida antes de este momento, pasa por el momento en el que escucha a Dios y toma la decisión de entregarle su vida, y finaliza con el momento en el que ingresa en la orden pasionista. 

El protagonista, será el centro temático en torno al cual girará todo el movimiento de la escena. Tenemos que presentar, en principio, a un Gabriel con dudas. Tiene que aparecer un elemento que represente a Dios y a la Virgen, que se le aparece y le comunica su mensaje. Las dudas las representarán seis sombras,  vestidas de negro, que tratarán de llevarse a Gabriel de ese elemento que simboliza a la Virgen, pero Gabriel se resiste y acaba con las dudas. Debemos tratar de mostrar fuerza en estas secuencias. Una vez las dudas se disipan y desaparecen entran dos personas vestidas de blanco que significan el camino hacia la vida en la orden pasionista. Finalmente aparece un gran escudo pasionista que es introducido en escena por otros actores y Gabriel, lo atraviesa. Esto simbolizará su acceso a la orden pasionista.

Ver hoja con coreografías de las piezas:

Gymnopédie – Satie.

Dies Irae – W.A. Mozart.

Aria de la Suite en Re – Bach. 

ESCENA SEGUNDA: Dando vida a la Pasión

En esta escena se plasma dos escenas en paralelo.

En un primer momento aparece la cruz a oscuras y sin vida. Durante un tiempo considerable suena la música sin ocurrir nada.

Por otro lado aparecen varias personas dispersas por la sala. Estas personas están en una actitud de búsqueda, de abatimiento, de injusticia, de enfrentamiento. 

Gabriel va en busca de esas personas, habla con ellas, las escucha, las consuela, va dando sentido a su vida y las invita a seguirle y encontrarse con los demás. 

Al mismo tiempo va cambiando el aspecto de la cruz, que va cobrando vida. (Otras personas la van adornando.)

ESCENA TERCERA: Muerte y funeral de Gabriel.

Esta segunda escena comienza con la muerte de Gabriel. Muere en el centro de la escena  la vista de las sombras que acuden a la tierra para llevárselo al cielo. Debemos otorgarle un gran dramatismo a este momento. La música que nos acompaña, música de réquiem, ya colocará al espectador en situación. Las sombras deben ir vestidas de negro y con la cabeza también tapada de negro. La sombra C, que es la sombra en torno a la que gira la muerte de Gabriel, debe llevar una túnica y una capa negra. Todas las sombras, excepto las que salen con la sábana, deben llevar en esta escena algo en la mano derecha las de la izquierda del escenario, y en la izquierda las de la derecha del escenario. Algo como un báculo o algo semejante. La sombra C portará en ambas manos dos velas que cogerá una de las sombras que sale con la sábana y las dejará en la parte trasera del escenario, después ayudará al resto de sombras a recoger a Gabriel para llevarlo fuera de escena... 

Ver hoja con coreografías de las piezas:

Confutatis Maledicits – A. Dvorák

Marcha del funeral de la Reina – H. Purcell

ESCENA CUARTA: Encuentro de Gabriel con su madre en el cielo.

Esta escena se justifica en el amor que Gabriel sentía por su madre, de la que fue apartado por su trágico fallecimiento a una temprana edad de nuestro protagonista. Es simple, es un encuentro, finalmente se funden en un abrazo, y una voz en off narra lo sucedido hasta el momento.... La música que sonará será Fantasía sobre “greensleeves de Vaughan Williams. 

Voz en Off:

Gabriel, exprimió su sonrisa, la de Dios, siendo ejemplo de entrega y de amor. Una vida acomodada, un futuro prometedor, pero supo decir “no” al dinero, a las tierras y al poder, y dio un sí rotundo e incondicional a Dios,  al que tanto amó. Pasionista, caminó por la vida siendo feliz, sembrando por todos los rincones que caían bajo su mirada un talante jovial, haciendo de todas las penas, alegrías que se consumaban con su entrega a Dios. Nos dejó Gabriel, con cada paso que daba, un testimonio embriagador de vida ofrecida a Dios, con cada guiño de sus ojos fijados en la Virgen, a la que tanto quería, un poema hermoso con el que dar gracias cada mañana, y con su llanto, cientos de estrellas bellas que en el firmamento cada noche nos observan y cuidan de nosotros. Gabriel, San Gabriel de la Dolorosa ha de seguir vivo entre nosotros, y es en nuestra mano donde reside que con cada gesto asemejemos a Gabriel, que con cada paso que demos, imitemos los suyos, y que con cada oración que elevemos, sus mirada se encuentre presente... 

San Gabriel, pasionista, ejemplo de vida. San Gabriel, tan cercano a cada uno de nosotros. Cierra los ojos y observa su sonrisa, la sonrisa de Dios. 

